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INVITACIÓN A LA LECTURA 
 

“Extraer una «metafísica» de todo este lirismo constituye sin duda un  
trabajo complejo y delicado, pero imprescindible para la historia de las ideas”. 

P. Rousselot 
 

En su obra Le phenomène érotique (2003), Jean-Luc Marion constata la dificultad que ha 
encontrado la tradición filosófica occidental a la hora de pensar el amor. En esa misma línea 
se pronunciaba Eugenio Trías, que dedicó al fenómeno amoroso un Tratado de la pasión 
(1978). Ciertamente, el mundo de las relaciones personales ha sido objeto de atención en el 
pensamiento del siglo XX, singularmente en autores como Levinas o Marcel. Pero si 
queremos otorgar toda su densidad y relevancia al fenómeno amoroso, estimamos que es a 
la Edad Media donde ineludiblemente debemos acudir. 
El rico pensamiento medieval no se circunscribe a las singulares figuras de san Agustín y san 
Anselmo, o a la fecunda tradición escolástica que se forja a partir del siglo XIII. El siglo XII es, 
a nuestro juicio, de una enorme riqueza filosófica. Los autores de este periodo han sido 
calificados en la historiografía como «pre-escolásticos» o como «místicos», acentuándose o 
bien su papel como precursores de los grandes sistemas del siglo XIII o como autores 
meramente espirituales sin contenido filosófico. 
Nuestro propósito en esta obra es justamente mostrar el potencial filosófico que tienen 
muchos de los autores del siglo XII. Dicho potencial filosófico ayudará a una comprensión 
más profunda del esquivo fenómeno amoroso. Por eso presentamos la edición de un escrito 
titulado De natura et dignitate amoris del abad benedictino, y más tarde cisterciense, 
Guillermo de Saint-Thierry1. 
Autor con una fecunda producción teológica y espiritual, olvidado durante siglos (muchas de 
sus obras fueron atribuidas a san 

 
1 Nació entre 1075 y 1080 en Lieja (Bélgica), donde recibe su primera educación. 
Muy joven, se traslada a Reims (Francia); allí continúa su formación en artes liberales y quizás en teología, antes de ingresar en la abadía 
benedictina de San Nicasio. Hacia 1120 conoce personalmente a Bernardo de Claraval, quien deja en él una profunda huella. Elegido abad de 
Saint-Thierry en 1121, trabaja denodadamente en la renovación de los monjes benedictinos. Los pobres resultados influyeron en su renuncia al 
cargo en 1135 y en su decisión de hacerse monje cisterciense de Signy. Allí se de dicará a la contemplación y a la escritura. 
Murió el año 1148. Entre sus numerosas obras, escritas en latín, destacan: Sobre la contemplación de Dios, Comentario al Cantar de los can-
tares, Carta a los hermanos de Monte Dei, Espejo de la fe y las Discusiones contra 
Pedro Abelardo. 



Bernardo), fue recuperado en el siglo XX como un pensador original, inmerso en la visión 
agustiniana de la realidad que él adapta al siglo XII y al contexto monástico, sirviendo de 
puente hacia la escolástica franciscana. La originalidad de su pensamiento, su papel en el 
debate con Pedro Abelardo y su influencia en la teología, la mística y el pensamiento 
posteriores lo convierten en una de las figuras más interesantes del «renacimiento del siglo 
XII», que tanto influirá en diversos aspectos de la reflexión filosófica posterior. 
Tras la estela de san Agustín, Guillermo se pregunta por el amor como fenómeno y por la 
experiencia amorosa como camino de sanación de la herida metafísica del ser humano. 
Describiendo el iter amoris, el autor lleva a cabo una descripción de las facultades del 
hombre, singularmente de la voluntad, y del camino hacia su integración en torno al Sumo 
Bien. La caracterización del amor como una vivencia con una importante carga 
epistemológica, hacia la verdad de las cosas y hacia la Verdad y el Bien hacen de la obra un 
exponente de un aspecto a veces olvidado en la historia del pensamiento: el del amar como 
la verdadera forma de conocer. 
De este modo, pretendemos contribuir no solo a repensar el amor en toda su densidad, sino 
a recuperar la filosofía medieval como una herramienta para pensar nuestro presente, 
editando textos que han conocido una cierta difusión a nivel de literatura espiritual pero cuya 
relevancia filosófica debe todavía ponerse de manifiesto. 
Esta edición es deudora de la sabia guía y consejo del profesor Ignacio Verdú, de la Pontificia 
Universidad Comillas, así como de Miguel García-Baró. A ellos mi más profundo 
agradecimiento. 
También es de justicia agradecer al padre abad Lorenzo Maté y a mi comunidad benedictina 
de Santo Domingo de Silos su apoyo y su oración. Para ellos sea el fruto de tantas horas de 
esfuerzo.  
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Arte entre las artes es el arte del amor, cuya enseñanza se ha reservado para sí la naturaleza, 
al igual que Dios, autor de la naturaleza. El amor mismo es donado' por el creador de la 
naturaleza y si su nobleza natural no se viera impedida por algún afecto adulterino, se 
enseñaría solo, pero únicamente a quienes le son dóciles. a los que se dejan enseñar por Dios 
(Jn 6, 45). 
Es el amor una fuerza del alma que, como un peso natural', la conduce hacia su lugar o fin. 
Toda criatura, ya sea espiritual o corpórea, tiene un lugar hacia el cual es atraída 
naturalmente y un cierto peso que la lleva a ese lugar. El peso, como correctamente afirmó 
cierto filósofo', no siempre atrae hacia abajo. 
Al fuego lo atrae hacia arriba, al agua hacia abajo, y así con las demás cosas. De la misma 
forma sucede con el hombre: el espíritu es atraído por su peso hacia arriba, mientras que el 
cuerpo lo es hacia abajo. Cada uno a su lugar o fin. 
¿Cuál es el lugar del cuerpo? Polvo eres, dice la Escritura, y al polvo habrás de volver (Gn 3, 
19). En cuanto al espíritu, dice el libro de la Sabiduría: Volverá al Dios que lo ha creado (Ecl 
12, 7). Fijate en el hombre cuando muere, cómo todo es atraído por su peso hacia su lugar. 
Cuando todo sucede bien y ordenadamente, el espíritu vuelve al Dios que lo creó y el cuerpo 



a la tierra. Y no sólo a la tierra, sino también a los elementos de los cuales estaba compuesto 
y formado. La tierra reclama una parte, el fuego otra, el aire otra y otra el agua. 
Así, cuando tiene lugar la disolución del compuesto natural, cada parte tiende por su peso a 
volver a su lugar. De esta forma se completa la descomposición del cuerpo al haberse 
restituido cada parte a su lugar. Si acaso conviniera hablar mejor aquí de corrupción o 
putrefacción y no, como se ha dicho, de disolución, júzguelo el lector. 
Y mientras que ninguno de estos elementos rechaza su camino natural, sólo el alma mísera 
y el espíritu degenerado, aunque tiende naturalmente hacia ese mismo camino, por la 
corrupción del vicio y el pecado desconoce o no es capaz de aprender el retorno a su fuente. 
El peso natural siempre la impulsa hacia allí, pues cuando desea la felicidad o sueña con ella, 
no desea más que ser feliz. Pero, dichoso aquel -y no otro- cuyo Dios es el Señor (Sal 143, 
15). Buscando la felicidad no en la región o el camino que le son propios, yerra grandemente 
de su tendencia natural*. Por eso, extraviada de la doctrina natural el alma tiene necesidad 
de la enseñanza de un hombre docto sobre la felicidad, que se busca amando, y sobre la 
región y el camino en los que se ha de buscar. 
 

2 
 
El amor, como se ha dicho, es donado de forma natural por el autor de la naturaleza al alma 
humana, pero ha de ser enseñado por el hombre al haber perdido este la ley de Dios. Mas 
no como si hubiera que enseñarlo para que surgiera algo que antes no existía, sino que se ha 
de instruir sobre su purificación y sus medios, sobre su avance y sus medios, y sobre su 
consolidación y sus medios. 
El censurable amor carnal ya tuvo en otro tiempo maestros de sus seducciones, maestros 
reprobables que corrompían, y tan persuasivos y brillantes que hasta los seguidores y 
compañeros de dicha perversión solicitaron al maestro de las artes amatorias que 
enmendara lo que cantó con desmesura®. Y por ello escribió sobre el remedio del amor quien 
antes escribiera sobre los incendios del amor, aquel que había gastado su ingenio en 
despertar, como excitado por un impulso, tanto las antiguas pasiones amorosas como las 
nuevas que inventaba. 
Este no se empeñó en enseñar el desbordamiento del amor carnal, pues tanto en los alumnos 
como en el maestro ya ardía un fuego natural no templado por razón alguna. Pues queriendo 
disciplinar su fuerza natural con la indisciplina, aprendían la lascivia, y los vacuos estímulos 
de la lujuria desembocaban a su vez en la locura. 
En estos hombres depravados y pervertidos por el exceso del vicio carnal de la 
concupiscencia ha desaparecido todo el orden natural. Así, el orden de la naturaleza debería 
llevar su espíritu según su peso, y su amor debiera llevarlos al Dios que los creó. Sin embargo, 
hundidos por los atractivos de la carne, no comprendieron, y, comparados con necios 
jumentos, se hicieron semejantes a ellos (Sal 48, 13). De tales es de quienes se asegura que 
no ha de permanecer en ellos mi Espiritu, pues son carne (Gn 6, 3). Por otra parte, el profeta 
proclama que en ellos se deshace el corazón en sus entrañas (Sal 21, 25). 
En una parte estrecha del cuerpo, casi en el centro, ha sido colocado el corazón por el autor 
de la naturaleza. De este modo, puede regir y administrar la ciudadela de los sentidos 



superiores del cuerpo y las humildes casas de los sentidos inferiores, así como el territorio 
vecino de los pensamientos y las acciones. 
Pues si [el corazón] degenera por el fuego de la concupiscencia carnal, licuándose a causa de 
la molicie, viene a parar al vientre y no saborea más que lo está en él. Y del vientre pasa a 
zonas aún más inferiores, confundiendo, degenerando y adulterando todas las cosas, 
pervirtiendo el afecto? natural del amor en bruto apetito carnal. Este no sólo apetece lo que 
no debe, en relación con los excesos del cuerpo y con las pasiones de la carne, sino que, 
habiendo olvidado su antigua dignidad con la que fue creado para solo Dios, es visto por 
corruptores y corrompidos como el hogar natal de la lujuria y el lupanar de todos los vicios. 
Desgraciados aquellos que a pesar de los reclamos de la naturaleza se envilecieron de tal 
forma que hicieron del lugar de su alma, lugar que es propiedad de Dios, imposible de 
comunicar a otra criatura, la sede de Satán, de la inmundicia y de la suciedad. 
 

3 
 
Se ha de tratar, pues, del amor en la medida en que lo concederá Aquel hacia cuyo amor la 
creación se dirige con todas sus fuerzas*. Empezaremos la narración en primer lugar por lo 
que podrían ser sus orígenes, y seguiremos el curso de las edades adultas hasta la fecunda 
senectud, no llena de los dolores de la senilidad sino de entrañas de misericordia (Sal 91, 1). 
Al igual que por el crecimiento o el paso del tiempo el niño se convierte en joven, el joven en 
hombre y el hombre en anciano, cambiando el nombre de la edad según los cambios de sus 
características, así, según el progreso de la virtud la voluntad crece y se convierte en amor, 
el amor en caridad y la caridad en sabiduría'. 
Acerca del amor no debe ocultarse cuál sea su origen, cuál su noble estirpe, cuál su lugar 
natal. Su lugar originario es Dios. En Él nace, en Él se nutre, en Él crece, en Él habita, no como 
extranjero sino como oriundo del lugar. El amor únicamente es dado por Dios y en Él 
permanece, pues no se debe sino a El y por El. 
Pues si se trata de su nacimiento, hay que decir que cuando el Dios Trinidad creó al hombre 
a su imagen puso en él una cierta semejanza en la que refulgiese el rostro de la Trinidad 
creadora. 
Gracias a ella, el nuevo habitante del mundo, si quiere, puede volver a quien se asemeja y así 
adherirse de forma indisoluble a Dios su creador, para que así esta trinidad inferior creada" 
no se vea atraída, abstraída o distraída por la múltiple variedad de las criaturas y no se aleje 
de la unidad con la Trinidad creadora. 
En efecto, cuando Dios Trinidad insufló (e insuflando creó) 
en el rostro del hombre recién creado el hálito de vida, le transmitió un «soplo», es decir, 
una fuerza espiritual e intelectual, que por otro lado es «de vida», es decir, una fuerza vital, 
animal. 
Allí colocó la memoria como una ciudadela para que el hombre no olvidase la bondad y el 
poder del creador. De la misma manera, y sin dilación alguna la memoria genera de sí la 
razón, y la memoria y la razón hicieron surgir de sí la voluntad. 
La memoria, pues, posee (y en ella habita) aquello hacia lo que ha de tender. La razón por su 
parte indica aquello hacia lo que se ha de tender, mientras que la voluntad es lo que tiende. 
Y estas tres facultades son como una, aunque se mantengan como tres actividades, al igual 



que sucede en la suprema Trinidad, donde una es la substancia y tres las personas. Pues de 
la misma manera que en la Trinidad el Padre es el engendrador, el Hijo el engendrado y de 
ambos procede el Espíritu Santo, así de la memoria se genera la razón, y de la memoria y la 
razón procede la voluntad. Por tanto, para que pueda unirse a Dios el alma racional del 
hombre, el Padre ha reclamado para sí la memoria, el Hijo la razón y el Espíritu que procede 
de ambos la voluntad". 
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Este es el origen de la voluntad, su nacimiento y adopción, su dignidad y nobleza. Esta es la 
que comienza a adherirse al Espíritu Santo, que es el amor y la voluntad del Padre y del Hijo, 
por medio de la gracia que antecede y coopera, y por su buen asentimiento; y así comienza 
a desear vehementemente lo que Dios quiere y lo que la memoria y la razón le sugieren 
desear, y el desearlo intensamente la convierte en amor. Pues el amor no es otra cosa que 
una voluntad intensa del bien!?. 
Por sí misma la voluntad es un simple afecto, dado al alma racional para que sea capaz tanto 
de lo bueno como de lo malo, llenándose del bien cuando es sostenida por la gracia, y de mal 
cuando se abandona hundiéndose. Nada falta por parte del Creador al alma humana, pero 
se le da la libre voluntad para elegir un camino u otro. Si coopera con la gracia que se le da, 
progresa en la virtud y adquiere tal nombre, convirtiéndose en amor. Si se abandona a sí 
misma y quiere hacer su propia voluntad, entonces sufre su incapacidad y le tocan en suerte 
toda clase de vicios: concupiscencias, avaricias, lujuria y otros por el estilo. 
 

5 
 
Al principio la voluntad se halla como en una encrucijada similar a la bifurcación de la letra 
de Pitágoras", y por tal razón es libre de elegir. Si actúa según la dignidad de su origen natural, 
se eleva y se convierte en amor. Según el orden natural de sus fuerzas, como se ha dicho, el 
amor se eleva a caridad, y de caridad se transforma en sabiduría. Desprovista de este orden, 
se precipita a la ruina por la justa ordenación divina, ofuscada por la oscura tiniebla y 
sepultada en el infierno de los vicios, si no le socorre oportunamente la gracia. 
Pero si de verdad abandona el camino hacia el infierno, comienza a ascender, y siguiendo la 
gracia que la orienta y la nutre, se hace adulta en el amor y ya se halla así en la fortaleza de 
la juventud. Allí pasa del espíritu de temor que en otro tiempo le hacía temer el castigo como 
el niño, a disfrutar del espíritu de piedad que viene de Aquel de quien empieza a gustar una 
nueva gracia. Empieza así a amar a Dios piadosamente y a rendirle culto, según está escrito: 
La piedad es el culto a Dios. 
Este joven ha de poner de manifiesto la fortaleza y el poder, propias no de la edad sino de la 
virtud, para que no desaproveche los estímulos naturales de la juventud, aunque la razón 
prohíba que se emplee en las cosas corrompidas. Estos estímulos, sin el freno de la razón, 
enloquecen a quienes corrompen, a aquellos que pasan como una ilusión, cuyo espíritu es 
como el de las bestias o las fieras, cuyas carnes -como dice el profeta- son como las de los 
asnos (Ez 23, 20). Mucho mejores son aquellos que están en la verdad del amor y se dejan 
guiar por los estímulos espirituales. Estos, en el fervor de la juventud según el Espíritu, en 



cierto modo también enloquecen. Sería una gran vergüenza para la naturaleza si los 
corruptores pueden avanzar a peor con más intensidad que con la que avanzan a mejor los 
que aman la verdad. 
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Escúchame hablar ahora acerca de esa santa locura'. Si estamos fuera de nosotros, dice el 
apóstol, es por Dios (2 Cor 5, 13). 
¿Quieres escuchar otra locura? Si les perdonas sus pecados, ase-gura, perdónaselos; si no, 
bórrame del libro que tienes escrito (Ex 32, 31-32). ¿Otra más? Escucha al mismo apóstol: 
Deseaba, afirma, ser declarado anatema por Cristo a causa de mis hermanos (Rom 9, 3). 
¿Acaso no es esta una sana locura, la de una mente afectada por el buen deseo que ha fijado 
dicho afecto en ser anatema para Cristo, lo cual parece imposible de realizar 6? 
Esta es la ebriedad de los apóstoles en la venida del Espíritu Santo, la de Pablo cuando Festo 
le dijo: ¡Estás loco, Pablo! 
(Hch 26, 24). ¿No es lógico declarar loco a quien hasta en peligro de muerte se esforzaba por 
convertir a Cristo a sus propios jueces, que por razón del mismo Cristo le juzgaban? No 
provocaron, estimo, esta santa locura las muchas letras, como decía el rey (entendiendo la 
verdad, pero ocultándola), sino, como hemos dicho, la ebriedad del Espíritu, que hacía que 
el apóstol deseara que quienes le juzgaban se asemejasen a él en todo, de lo más pequeño a 
lo más grande. 
Y, por ir abreviando, ¿qué locura mayor y más inusitada la del hombre que, dejando el mundo 
al desear unirse a Cristo ardientemente, ha de volver al siglo por exigencias de la obediencia 
y el amor fraterno?" Aquel que tendía al cielo, de nuevo mezclado en el cieno. Este es el 
Benjamín, el más pequeño (Sal 67, 28), que en la locura de su espíritu no se siente nada suyo 
ni a sí mismo, sino que sólo siente a quien le ha arrebatado. Esta era la locura de los mártires 
que reían entre tormentos. ¿Por qué no decir, en fin, lo que decía el poeta en el furor de su 
lascivia: Es apetecible la locura'? 
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Es aquí donde debe destacar el ardor de la juventud, siendo ferviente en la vida religiosa. 
Que quien se halla en este estado no tenga ni sufra el freno de la razón. No conviene al fervor 
novicio la misericordia para con uno mismo ni las dispensas de la discreción, entregándose 
al arbitrio de su propio juicio en lugar de admitir el juicio de otro. Debe ser rígido consigo 
mismo y de una estricta severidad con lo suyo. Debe ser dócil y humildemente obediente en 
todo con quien le rige y le aconseja con piedad y caridad paterna o fraterna. Si falta el celo o 
la humildad no espero perseverancia en el tibio o perezoso, y temo la ruina para el que se 
precipita en ese camino. 
Por eso, la discreción del novicio no debe ser otra que la de hacerse necio por Cristo y 
someterse al juicio de otro, sobre todo si se trata del juicio de un anciano de quien se tiene 
certeza que aprende de Dios lo que enseña a los hombres. Por eso el proficiente o el 
obediente no deben presumir fácilmente de tener autoridad para juzgar, salvo que sea 



manifiesto que se les manda algo contrario a Dios, y así hasta que la larga y paciente 
experiencia les proporcione discernimiento. 
En todas estas cosas el joven debe aplicarse con fervor en el ejercicio de la obediencia, de la 
que se ha escrito: Haced castos vuestros corazones por la obediencia amorosa (1 Pe 
1, 22): esta es la voluntad de Dios, perfecta, buena y agradable (1 Cor 13, 7). 
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Para obtener y conservar esto, debe desearse con fuerza constante y oración prolongada, en 
la que la fe sea tal, que todo lo espere; sea tanta la devoción que pueda conmover a Dios; 
sea tanto el amor que siente que obtiene todo lo que pide orando, sea tanta la humildad que 
en todo prefiere que se haga la voluntad de Dios a la suya. 
Que se esfuerce en abrazar la pureza del corazón y del cuerpo, el silencio y la palabra bien 
ordenada, la modestia y no la altivez de la mirada ni la curiosidad en el oír, el sueño y la 
alimentación moderados (de modo que no le impida realizar buenas obras), la modestia de 
las manos y la mansedumbre del andar. Que no incline su corazón al mal por la risa, sino que 
sonría suave y graciosamente. Que su meditación sea continua y elevada, que sus lecturas 
sean apropiadas y no elegidas por mera curiosidad. 
Que con los superiores muestre obediencia, reverencia con los ancianos y amor a los jóvenes. 
Que no desee destacar, sino que se someta a todos con quienes vive y les sirva. Que la 
severidad no le oprima ni la suavidad le haga languidecer. Que su rostro sea sereno, y su 
corazón y su obrar dulce y gracioso". 
La juventud es así el lugar y el tiempo de erradicar los malos deseos, de extirpar los vicios, de 
romper la propia voluntad. 
Cuando esa voluntad, que no es tal sino mero simulacro de voluntad, es podada y eliminada 
como se poda un sarmiento que nace espontáneamente, la verdadera voluntad tiene 
posibilidades de crecer. Porque aquella [la propia voluntad] no es la verdadera voluntad, sino 
un mero apetito del alma: Concupiscencia de la carne, de los ojos y del mundo (1 Jn 2, 16)2. 
que no encuentra naturalmente el objeto que colme su deseo, que viene a él como don, 
como amor que lo precede. La ruptura interior del hombre, explicada teológicamente 
mediante la doctrina del pecado original, crea en él una disociación entre la propia voluntad 
y la verdadera voluntad, como se ve en el texto. La propia voluntad se define como un 
«simulacro de voluntad», un simple apetito concupiscente del alma rota por el pecado y que 
lleva al hombre a alejarse de su camino natural, que es Dios. Frente a ella se alza la verdadera 
voluntad, la que lleva al hombre a su auténtico ser, a la auténtica felicidad que solo reside en 
Dios. 
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En este estadio, que el que más ame, más avance. Este es el trabajo, esta la labor. Labor de 
muchos sudores, labor de muchos trabajos, sobre todo cuando el amor, aún ciego, hace lo 
que debe hacer, pero no sabe de dónde viene ni a dónde va 
(In 3, 8). Así, se sirve de sus afectos como el ciego hace con las manos, que usa pero que no 
ve, ni a ellas ni a sus obras". 



De la misma manera que el que ve enseña al invidente, y, para enseñarle, le acerca, le sitúa, 
le dispone y le orienta enseñándole un oficio manual más que un arte, así sucede con el amor 
ciego cuando se le enseña una cierta honestidad de vida y costumbres. Cuando la sustancia 
del hombre interior?, afinada por el ejercicio de la constante disciplina, puede ser sellada y 
formada, es capaz de dar fruto abundante de salvación (Heb 12, 11). Entonces se comprueba 
la utilidad de todo esto, no ya en el deseo, sino en la realidad. Así como todo lo que arriba 
hemos expuesto que ha de observarse no se pasa aún por el afecto?, sino por el deseo y por 
el magisterio de la razón, [el joven novicio] cantará a Dios con humildad: Ardo en deseos de 
desear tus mandamientos (Sal 118, 20). De la misma forma que antes dijimos del ciego, que 
aunque no ve con los ojos sigue trabajando con las manos, el que quiera alcanzar cotas 
elevadas, que sea fiel en lo poco (Le 16, 10), y en lo que por generosidad del Creador ya tiene 
cierto poder (es decir, sobre su cuerpo), llévelo a cabo con diligente voluntad. 
Haga así lo que dice el apóstol: Hablo de forma humana por la debilidad de vuestra carne. De 
la misma forma que habéis presentado vuestros cuerpos para servir a la iniquidad v la 
inmundicia, presentadlos ahora para servir a la justicia en la santificación (Rom 6, 19). Es 
como si dijese: cuando el amor se haya elevado a caridad y vuestra alma esté perfectamente 
acostumbrada a la pureza, entonces os enseñaré con prolijidad cosas más excelentes. 
Mientras tanto, acoged esto humano que os enseño ahora, para que de la misma forma que 
en el tiempo de vuestra antigua negligencia y pecado estabais libres de la justicia y no 
presentabais vuestros cuerpos a esta sino al pecado, ahora ofrezcáis vuestros cuerpos a servir 
a la justicia llevando una vida santa. 
Si hay alguno que en esto sea fiel, comenzará a experimentar lo que dijo David: En tu nombre 
alzaré mis manos. Mi alma se saciará como de enjundia y de manteca (Sal 62, 5-6). Si ha 
mortificado su carne por el espíritu (Rom 8, 13), si glorifica a Dios con sus obras, su alma se 
saciará de la enjundia y la manteca del Espíritu, y empezará a renovar su espíritu y su mente, 
y a revestirse del hombre nuevo, que es creado según Dios, en justicia y santidad verdaderas 
(Ef 4, 23-24; Col 3, 11). 
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Desde aquí, las cosas comienzan a tener un rostro distinto para el novicio. Los mejores 
carismas, que con esfuerzo había trabajado para imitar, le resultan más familiares y 
accesibles. 
Su cuerpo, humillado por la santa disciplina, se acostumbra a servir espontáneamente al 
espíritu. El rostro interior de este nuevo hombre se va renovando de día en día (2 Cor 4, 16) 
hasta poder contemplar la bondad de Dios. 
Ahora, frecuentes y súbitas manifestaciones divinas? y el esplendor de los santos (Sal 109, 3) 
comienzan a ilustrar y a regocijar al alma que ha trabajado de forma continua el deseo?. La 
sabiduría le sale al encuentro de una forma alegre (Sab 6, 17), como dice Job, que tiene en 
sus manos escondida la luz y le manda que salga, anunciando a su amigo que está en su 
posesión y que puede elevarse a ella Job 36, 32-33). 
El alma que ha trabajado tanto, empieza a recoger pequeñas e insólitas consolaciones? en 
las que descansa cuando le suceden. Pero al marcharse, queda triste y no logran que vuelvan 
según su antojo. Es como esa persona que, nutrida en el campo y acostumbrada a estos 



alimentos, al comenzar a experimentar estas consolaciones es como si entrara en el 
banquete del rey por primera vez, y, al verse expulsada vergonzosa y violenta-mente, fuese 
obligada a volver a su pobre hogar. Mas llamando frecuentemente a la puerta del banquete, 
con ansia y osadía, como una mendiga o una miserable, espera y suspira, elevando la mirada, 
a ver si se le da algo, a ver si se abre la puerta. 
Así, puede ser que su osadía y su insistencia sean tal que venza todos los obstáculos y pueda 
entrar, incitada por el deseo, al banquete de la sabiduría. Cuando, en su desvergüenza, va a 
ser expulsada de nuevo, se sienta al banquete y escucha: Comed amigos, bebed y 
emborrachaos mis queridos (Cant 5, l). De aquí nace el amor a la santa pobreza, el deseo de 
soledad, el odio a las distracciones mundanas, la costumbre de la oración y de la frecuente 
salmodia. 
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No obstante, si no se es cauto, acaece aquí el obstáculo de la tentación, pues para muchos 
incluso siendo este camino es próspero y feliz, o bien se retrasan por la tentación, o bien ella 
les hace ir hacia atrás y volver a la desidia. Esto sucede cuando lo que el Padre piadoso da 
para que no desfallezca por el camino es tenido por suficiente, y teniendo por alcanzada la 
meta, cuando deja de avanzar comienza a relajarse. Asi se desprecia la gracia de Dios, y se 
crea para sí una falsa confianza, de tal forma que o bien de palabra o en su corazón se gloría 
de no haber sido abandonado por Dios. Come y bebe su condenación 
(1 Cor 11, 29) cuando recibe la gracia del consuelo y de la visita de Dios, poniendo su 
confianza ya no en hacer la voluntad de Dios, sino la suya propia. 
 
Los enemigos de Dios, dice el salmista, se hicieron unos mentirosos, y para siempre se 
mantendrán. Y los alimentó con flor de harina, y los sació con miel de roca (Sal 80, 16-17). 
Es-cucha: son alimentados a pesar de ser enemigos, son saciados y mienten. No sólo con 
trigo, sino con flor de harina; no con rocas, sino con miel de rocas. El que hayan recibido la 
gracia oculta y divina de los sacramentos (que se esconden bajo estas expresiones) y se hayan 
saciado, nos convence de que eran enemigos. Si no fueran enemigos no habrían podido 
quedar saciados. El que está saciado no pide más de lo que ha recibido, pues está lleno, y lo 
que posee le basta. Así dice el Apóstol: 
Tras la primera iluminación, tras haber gustado los dones del clelo, tras haber recibido al 
Espiritu Santo y saboreado la buena palabra de Dios y las fuerzas del mundo futuro, pecaron 
tras haber conocido la verdad, y así crucifican de nuevo al Hijo de Dios, profanando la sangre 
de la Alianza que los ha santificado y ultrajando al Espíritu de gracia (Heb 10, 26.29; 6, 4-6). 
¿Qué es crucificar de nuevo al Hijo de Dios sino hacer el mal para que venga el bien (Rom 3, 
8), es decir, pecar despreocupadamente y colocar sobre la cruz de Cristo los pecados 
cometidos? ¡Ay de ellos si escucharan lo que sigue!: La tierra que bebe lo que recibe y 
produce hierba en su sazón a quienes la cultivan, recibe la bendición de Dios. Pero si da 
cardos y espinas, de nada sirve, y su maldición se halla próxima, terminando en el fuego (Heb 
6, 7-9). Pero vayamos a algo mejor y más cercano a la salvación (Heb 6, 9), como exhorta el 
apóstol. 
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El joven de buenas esperanzas, al que Dios comienza a alegrar la juventud, empieza a crecer 
hacia el hombre perfecto, a la medida de Cristo en su plenitud (Ef 4, 13). Él amor principia ya 
a ser confortado e iluminado, transformándose en un afecto con nombre de mayor virtud y 
más grande dignidad'. El amor iluminado es la caridad: amor de Dios, en Dios y a Dios. Eso es 
la caridad. Y Dios es caridad: Dios, dice el apóstol, es amor (1 Jn 4, 16). Breve alabanza de la 
caridad. pero que lo encierra ya todo. Así, todo lo que se puede decir de Dios se puede decir 
también de la caridad, aunque si se la considera como un don recibido o como el Donador, 
en este último es substancia y en el primero es una cualidad. Sin embargo, por énfasis se dice 
que la caridad, como don, es Dios, dado que más que las otras virtudes, la virtud de la caridad 
es más íntima a Dios y más se le parece. 
¿Qué podemos decir de la caridad? Hemos oído hablar de ella, aunque no la conocimos ni la 
vimos. El apóstol la conoció, aquel que la cantó como el camino más excelente diciendo: Y 
aún os voy a mostrar un camino más excelente. 
Si hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, pero no tengo amor, no seria más que 
un metal que resuena o un címbalo que aturde. Si tuviera el don de profecía y conociera 
todos los secretos y todo el saber, si tuviera fe como para mover montañas, pero no tengo 
amor, no seria nada. Si repartiera todos mis bienes entre los necesitados, si entregara mi 
cuerpo a las llamas, pero no tengo amor, de nada me serviría. 
El amor es paciente, es benigno; el amor no tiene envidia, no presume, no se engríe; no es 
indecoroso ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas del mal; no se alegra de la injusticia, sino 
que goza con la verdad. Todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor 
no pasa nunca. Las profecías, por el contrario, se acabarán; las lenguas, cesarán; el 
conocimiento, se acabará. En una palabra, quedan estas tres: la fe, la esperanza y el amor. 
La más grande es el amor (1 Cor 12, 31-13, 8.13). 
Este es el yugo suave y la carga ligera del Señor (Mt 11, 30). 
Yugo que se lleva y hace ligero al que lo porta, yugo leve del Evangelio, leve para los que el 
Señor dice ya no os llamo siervos, sino amigos (Jn 15, 15). El que antes no podía soportar los 
preceptos de la ley es capaz de tener por leves los mandatos evangélicos gracias a la 
cooperación de la gracia. El que antes no podía cumplir el no matarás (Ex 20, 13), ahora tiene 
por sencillo el dar la vida por los hermanos (1 Jn 3, 16); e igualmente con el resto. 
Así como cuando al caballo que se le impone una pesada carga que casi le resulta imposible 
de llevar se le añade un carro para que la lleve con comodidad, así es el Evangelio, que recorre 
el mundo entero. La carga que antes esquivaba por pesada, ahora se puede llevar fácilmente 
hasta por duplicado. 
Es también como la avecilla que no tiene plumas ni alas, y que no se puede transportar por 
sí misma. Añadidos el peso de las plumas y las alas, vuela sin esfuerzo. Como el pan duro que 
no puede tragarse, al mezclarle leche o algún otro líquido se hace posible tragarlo. 
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De entrada, el amor implica un esfuerzo y un cierto afecto. 
La caridad sin embargo tiene efecto?. Cuanto más ayuda el ojo iluminado, más ligeramente 
opera la mano del amor. En primer lugar, trabajamos por medio de las manos, y más adelante 
limpiamos con las manos los ojos. De ahí que diga: Con tus mandatos dame inteligencia (Sal 
118, 104). 
Así comienza [el alma] a entender sus operaciones y a discernir sus afecciones. Así es ya 
afectada por las virtudes, y de la misma manera que para Dios ser no es sino ser bueno, así 
el alma santa y justa no es sino cuando es santa y justa y piadosa: santa consigo misma, justa 
con todos, piadosa con Dios. Debido al aumento de la gracia de Dios el afecto de la justicia 
invade el alma justa, y ya por su parte ni concibe pensamiento, afecto o acto que no sea justo 
en su integridad, afectada plena e indisolublemente en todo cuanto comporta la justicia. Por 
eso dice el apóstol: La caridad no pasa nunca 
(1 Cor 13, 8). A veces puede titubear o desviarse el efecto del afecto o de la obra, dado que 
en esta vida la caridad no puede verse sino solo en parte, como en un espejo o en enigma 
(1 Cor 13, 12). A pesar de ello, el afecto permanece siempre 
íntegro y sólido en su vigor. 
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Porque una cosa es el afecto y otra la afección". El afecto es una potencia general y fuerza 
constante y estable que posee la mente y es mantenida por medio de la gracia. Las afecciones 
varían según la mutabilidad de las cosas y de los tiempos. La enfermedad de la carne causada 
por el pecado original a veces tropieza, a veces cae, a veces hiere gravemente u otras veces 
es herida, y el espíritu se duele y sufre, más que actuar frente a lo que se hace fuera en la 
carne. En efecto, no pierde la caridad, pero desde la caridad gime y clama a Dios: ¡Oh infeliz!, 
¿quién me librará de este cuerpo de muerte? (Rom 7, 24-25). Y por eso dice el apóstol: Sirvo 
con el espíritu a la ley de Dios, y con la carne a la ley del pe-cado. Y más adelante: No obro 
yo, sino el pecado que habita en mi (Rom 7, 17). 
Por eso aquel que, según dice el apóstol Juan, ha nacido de Dios (es decir, ha nacido según 
su hombre interior), no peca en tanto que odia más que aprueba el pecado que comete 
exteriormente el cuerpo de muerte. La semilla de su nacimiento espiritual, que le ha hecho 
nacer de Dios, le guarda en su interior. Así, si en este tiempo es herido y derribado por algún 
golpe del pecado, la raíz de la caridad, con su mirada fija en lo alto, no perece, sino que se 
recupera y se levanta con más fecundidad y viveza con la esperanza de dar buen fruto. 
Así lo dice el santo apóstol Juan: Todo el que ha nacido de Dios no peca, pues su semilla 
permanece en él, y no puede pecar; porque ha nacido de Dios (1 Jn 3, 9). Nótese la fuerza de 
las palabras: No peca, asegura, pues sufre el pecado más que cometerlo el que ya ha nacido 
de Dios; o peca, distingue, pues sufre el pecado más que cometerlo el que ya ha nacido de 
Dios; y no puede pecar, es decir, perseverar en el pecado mientras sirve a la ley de Dios con 
el espíritu, apresurándose a someter la carne que incurre en tentación y en pecado y que 
parece servir la ley del pecado. 



Pedro, cuando pecó, no perdió la caridad, pues pecó contra la verdad más que contra la 
caridad. Así, cuando negó pertenecer a aquel a quien estaba unido de todo corazón mentía 
con la lengua. Por eso la verdad de la caridad lavó con profusión de lágrimas la falsa negación. 
Tampoco perdió la caridad al pecar David, sino que en cierto modo se aturdió la caridad ante 
el ataque violento de la tentación, y no quedó abolida, sino dormida. De esta forma se 
despertó por la voz reprensora del profeta y prorrumpió en confesión de ardiente caridad: 
He pecado contra el Señor, y por eso mereció escuchar: Dios ha perdonado tu pecado, no 
morirás (2 Sm 12, 13). 
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Continuemos ahora haciendo el elogio de la caridad. El amor existe en la fe y en la esperanza, 
la caridad existe en sí y por sí. 
Puede darse que la fe y la esperanza existan sin la caridad, pero la caridad no puede existir 
sin contener en sí la fe y la esperanza. La fe afirma que existe lo que se ama, y la esperanza 
nos lo promete. Ama aquel que ama en fe y en esperanza, y ama como solo se puede amar 
lo creído y lo amado. La caridad ya tiene, ya posee y ya engloba lo creído y lo esperado. El 
amor desea ver al Dios de la fe y de la esperanza porque ama. La caridad lo ama porque ve. 
Ella es el ojo con el que vemos a Dios. 
El alma tiene sus sentidos. Tiene su vista y sus ojos, con los que ve a Dios. Al igual que el 
cuerpo tiene sus cinco sentidos que le vinculan al alma por medio de la vida, así el alma tiene 
cinco sentidos que la unen a Dios por medio de la caridad. Señala el apóstol: No os ajustéis a 
este mundo, sino renovaos en la novedad de vuestros sentidos, para que conozcáis cuál es la 
voluntad de Dios: buena, agradable y perfecta (Rom 12, 2). 
Aquí se muestra la razón de que por medio de los sentidos corporales envejecemos y nos 
conformamos con el mundo, en tanto que por medio de los sentidos espirituales nos 
renovamos en el conocimiento de Dios, en la vida nueva según la voluntad y el beneplácito 
divino. Cinco son los sentidos corporales o animales con los que el alma hace sensible al 
cuerpo. Empezando por abajo: tacto, gusto, olfato, oído, vista. Pues de la misma forma hay 
cinco sentidos espirituales, por medio de los cuales la caridad vivifica el alma, a saber: el amor 
a los padres, el amor social, el amor natural, el amor espiritual y el amor a Dios. A través de 
los cinco sentidos corporales, por mediación de la vida, el cuerpo se une al alma, mientras 
que con los cinco sentidos espirituales el alma se asocia a Dios por medio de la caridad. 
 
 


